
 

 

  

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

  

 

19 de julio de 2020 

1. Primera parte. (Contesta y Comparte con tu Grupo) 

Lee Lucas 24:36-43, Colosenses 1:19-22, Romanos 5:1 y contesta:  

a) ¿Qué piensas que Jesús quería lograr al aparecer corporalmente ante los discípulos y Por qué 

ellos estaban aterrados y asustados? 

 

b) ¿Por qué es importante lo que Jesús les habla primero diciéndoles “Paz a vosotros” y cómo 

podemos aplicar eso  a nuestras vidas? 

 

Lee Lucas 24:44-48, Colosenses 1:13-18, 2 Pedro 1:19 y contesta: 

c) ¿Cuál es el tema central de las Escrituras según este pasaje, y Cómo el Cristo Resucitado abre 

las mentes de los discípulos para comprender esto?  

 

Lee Lucas 24:49-53, 2 Corintios 5:17-18, 1 Pedro 1:3-5 y contesta: 

d) ¿Cómo puedo tener una nueva vida en Jesús y Cuál es el propósito de el Señor para nuestras 

vidas, una vez que creemos en El y somos redimidos? 

 
2. Segunda parte: (Reflexión y aplicación personal) 

a) Medita esta semana en estos pasajes, y evalúa cómo ves a Jesús en tu vida ¿Crees que el 

verdaderamente está vivo hoy y que es Real y venció a la muerte? ¿Caminas en la vida 

nueva que Él ha comprado para ti, y en el poder del Espíritu Santo para adorarle con alegría 

a pesar de las circunstancias y temores que vives en tu vida? Persevera en buscarle para 

que te siga revelando como Él es El Señor y Redentor de tu vida, a través de su Palabra y 

camines a la luz del Señorío del Cristo que Vive y Reina para siempre. 

 

3. Oración Personal: 

Ora pidiéndole al Señor que te ayude a ver en Jesús la realidad de que Él ha vencido a la 
muerte, al pecado y hay esperanza viva en Él. Pídele que su propósito de proclamar y anunciar 
el evangelio a otros pueda ser el principal sentido de tu vida como embajador del Reino de 
Cristo, llamados a proclamar reconciliación de Dios para con los hombres que se vuelven a Él y 
se arrepienten de todo corazón. Ora para que el Señor te ayude a recordar que en Cristo hay 
paz, redención y vida nueva y puedas enfrentar tus temores y aflicciones firme en la certeza de 
la Fe en el Cristo que ha resucitado y da vida. 

EL CRISTO RESUCITADO QUE VIVE Y DA VIDA 


